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El liberalismo es una enfermedad increíble, capaz de pudrir
los mejores corazones y mentes. Si lo definimos brevemente
como la liberación del hombre de Dios, es tan viejo como el
pecado, pero nunca antes ha sido tan profundo o generalizado o
aparentemente  normal,  como  lo  es  hoy  en  día.  Ahora,  la
libertad religiosa está en el corazón del liberalismo – ¿qué
sentido tiene ser libre de todo lo demás y de todos los demás
si no soy libre de Dios? Así es que si Benedicto XVI se
lamentaba hace tres semanas que la “libertad religiosa está
amenazada  en  todo  el  mundo,”  ciertamente  está  infectado.
Tampoco se permitan los seguidores de la Tradición Católica
estar confiados que ellos tienen inmunidad de esta enfermedad.
Aquí un correo electrónico que recibí hace algunos días de un
laico de Europa:—

“Por mucho tiempo, alrededor de 20 años, fui moldeado por el
liberalismo. Es a través de la gracia Divina que sufrí una
conversión con la Fraternidad de San Pío X. Para mi sorpresa
he encontrado comportamiento liberal aún en las filas de la
Tradición.  La  gente  aún  sigue  diciendo  que  uno  no  debe
exagerar lo mal que están las cosas hoy en día. Ya casi no se
menciona a la Francmasonería como una enemiga de la Iglesia
porque el hacerlo podría afectar los intereses personales, y
así es que la gente continúa reaccionando como si, en general,
el mundo aún se encontrase en orden.

“Algunos  Tradicionalistas  incluso  recomiendan  medicamentos
psiquiátricos  para  sobrellevar  el  estrés  que  acompaña  al
Católico Tradicionalista, y si se está buscando la felicidad,
dicen, deberías de ir con el médico para que te haga la vida
más sencilla.

“La consecuencia de dicho comportamiento es un indiferentismo
que es el semillero del liberalismo. De repente ya no es tan
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malo el asistir a la Misa del Novus Ordo, ni hacer causa común
con los modernistas, ni el cambiar los principios de un día a
otro, ni el dejar de mostrar nuestra fe en público, ni el
estudiar en la universidad del Estado, ni el confiar en éste,
ni el actuar bajo el supuesto de que, después de todo, todo lo
que hace la gente no lo hace por maldad.

“Nuestro  Señor  tiene  palabras  duras  para  este  tipo  de
indiferentismo: a los tibios Él “está por vomitarlos de su
boca” (Rev. III, 16). Podría sonar paradójico, pero los más
grandes enemigos de la Iglesia son los Católicos liberales.
¡Existe inclusive un Tradicionalismo liberal!!!” (fin de la
cita del laico).

¿Entonces cuál es el antídoto para este veneno que nos amenaza
a  cada  uno  de  nosotros?  La  gracia  santificante,  sin  duda
(Rom.VIII,  25),  la  cual  puede  librar  a  la  mente  de  la
confusión, y fortalecer la voluntad para hacer lo que la mente
define  como  correcto.  ¿Y  cómo  me  aseguro  de  la  gracia
santificante? Eso es como preguntar ¿cómo puedo garantizar mi
perseverancia final? La Iglesia nos enseña que nadie puede
garantizarla, porque es un regalo – o el regalo – – de Dios.
Pero lo que puedo hacer siempre es rezar el Santo Rosario, un
promedio de cinco Misterios al día, mejor aún si fuese posible
rezar los quince. Quien quiera que haga eso está haciendo lo
que la Madre de Dios nos pide a todos nosotros, y ella posee
poder materno virtualmente ilimitado sobre su Hijo, Nuestro
Señor y Dios, Jesucristo.

Kyrie eleison.


